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-¿Qué nue\'a luz asoma al reino secreto de 
Alberto Durero y Gustavo Doré? 

L'na estrella flamenca vierte su lumbre de oro. 
Es una luz nocturna, lejana y misteriosa, como 
si no tuviera prisa de llegar. Pero el día que fluya 

SOBRE UNA 

GEORG ES 
CINE, ''RADIO", 

HACE poco tiempo. el nuevo guía del ".:\Iercure 
de Francc". Ccorge · Duhamel. e lamentaba de que 
cada día hubiera menos lectore -se~ún él, por 
la competencia de cinc y "radio" . y terminaba 
prl·guntándo. e si no sería una de las paradojas 
dt•l progreso el hecho de que éste creara aparatos 
enemigos de la cullma. 

Por lo que a nuestro país se refiere, todavía 
no existe ese problema ni Yemos aún en la radio-
1eleionía y el cinematógrafo una actitud amenaza
dora para la civilización: a pe ar de que en el 
primero se deslizan con frecuencia voce medio
cre~ y mú.·ica enen·ante. y el segundo se cons
tituye a wc~s en whkulo de ííoííería puritana o 
de la Ti\'ia encubierta. con halago a la sensuali
dacl má~ primitiva. 

El ''radio'' es toclaYÍa eutre no·otros. pese a las 
Yeleiclades mercantiles que reducen la estatura del 
invento de 1\Tarconi. un aliado de la educación, 
cuando su voz pode ro, a que suprime la distan
cia:, y sólo se llega a donde hay oídos preparados 
para escucharla, lleva en alas invisibles el men
saje que conforta, la palabra de aliento o la mú
sica dilecta de los maestros que sobreviven por 
sus melodías. 

\" el cine, aunque a menudo se dewía ele su mi
siún y olvida que nació para captar la belleza plás
tica convertida en ritmo, se hace perdonar esas 
faltas cuando nos muestra. viajero incansable, la 
maravilla de lugares tan remotos que apenas con 
la flrntasía podríamos llegar a ellos sin ayuda de 
las imágenes Yi\·as, o cuando se desarrolla ante 
nuestra humildad una cinta portentosa de reve
lacione estimulantes debida a los sabios. 

Cine y "radio'' son, entonces, para nuestra sed 
de conocimiento, aliados sumisos y no enemigos 
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cerca del ojo humano que escruta la noche enluce
racla, pervivirá en dichosas claridades, dcfiniti,·a
mente. porque brota como re\-clación del espíritu 
-según la fra e .de N ova lis-para dar un nue\'o 
sentido al mundo ele los hombre·. 
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jurados ele la cultu ra, a pesar ele lo que en con
tra ele ellos opine M. Duhamel. 

* * * 
K o obstante el descenso universal de la cultu

ra, de que no sólo habla ese escritor francés-----cu
yos libros circulan entre nosot ros, traducidos o en 
su lengua original-, todavía en México, por for
tuna, el número de lectores va en aumento y no 
en disminución lamentable. 

Podrá acontecer que algún incl ividuo perezoso 
cierre el libro que leía, mientras e cucha la voz 
del "radio", o que otro prefiera ver en la pantalla, 
traducida en imágenes-rara vez uperiores a la· 
q.ue puede crear nuestra fan tasía-, la novela que 
pen aba leer; pero tales casos ele pereza no abun
dan. 

Con datos estadísticos-:- la c. tadi tica no sabe 
mentir-, la Secretaría de la Economía 1\'"acional 
ha hablado de una elevación constante de nuestra 
cultura, basándose en los tota les que arrojan lo 
datos recogidos en las bibliotecas .. 

En la República :1\Iexicana, las biblioteca pú
blicas aumentaron ca ·i en un veinticinco por cien
to, en un año, y a ellas concurrieron ciento die
ciséis mil lectores más que en el aíío anterior: a 
pe ar de que el aumento de volúmenes no ha ido 
en la misma proporción durante los últimos cua

tro años, pues no llegan a veint itrés mil lo. que 

han enriquecido las mismas biblioteca . 
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~i ha habido cien mil lectore má , ca i con el 
mi mo número de libros, e po iblc afirmar que es
tamo muy Iejo de esa decadencia en la lectura, 
de que habla ~l. Duhamel, y que pasarán muchos 
año ante- ele que tan noble afán disminuya. 

Para que los lectore no busquen otra- fuentes 
má · accesibles en que saciar e a sed, bastará con 
que lo- encargados de distribuir los libros en nues
tra bibliotecas, cumplan eficazmente su cometido. 

.Acrecentar las bibliotecas públicas es un deber 
primordial en los tiempos presentes. Quienes tie
nen la misión de impulsar y mantener viva nues
tra cultura lo han entendido así, y las bibliotecas 
de la Universidad l acional de México reciben 
ahora un nuevo impulso, con el que se trata de 

BIOGRAFIAS 
POSER a nuestro pueblo en contacto con los hom
bre, representativos ele .J1éxico, con quienes ele 
una manera u otra--con el pensamiento o con la 
al'Ción-han forjado el país que es y, también, el 

a. pira a ser ... , tal es el propósito a que obe
decen las biografías populares cuya publicación 
ha emprendido el Departamento de Acción Social 
de la Gniver idad Nacional de México. 

En cuadernos de breves páginas, escritos con 
sencillez y nítidamente impresos, irán exponiéndo
~ y analizándose las vidas de los hombres que, 
con us varias y relevante personalidades, a tra
vé de las épocas, han venido a imprimir a México 
la íisonomía que le es propia. La geografía espi
ritual del país, por decirlo así, será conocida-o 
recordada-gracias a estas ediciones, cumbre por 
cumbre, región por región. Se presentarán así
mi ·mo vidas ejemplares de hombres de otros 
paí es. 

La ancha empresa se inicia: ocho son, hasta hoy, 
las biografías que se han publicado; en este orden: 
El Dr. Mora, por Salvador Toscano: Altamirano, 
por Manuel González Ramírez; Morelos, por Ru
bén Salazar ::\Iallén; Vasco de Quiroga, por Alfre
do ::\Iaillefert; Andrés Quintana Roo, por Miguel 
~- Lira; Fr. Servando Teresa de Mier, por Alfre
do ~Iaillefert; Francisco Giner de los Ríos, por 
Salvador Azuela, y Justo Sierra, por ALejandro 
Gómez Arias. , i> 1 

Otras biografías se encuentran ya en prensa, o 
han sido convenientemente distribuidas entre quie
nes las tendrán a su cargo. Véase la siguiente lis
ta ele títulos: Fr. Pedro de Gante; Ignacio Ramí
rez · Alonso de la V eracruz; Martí; Gabino Ba
rreda; Ponciano Arriaga; Guillermo Prieto; Li-
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acercarlas a los trabajadores que buscan los li
bros y de ean instruirse. 

La vida ele las bibliotecas universitarias será, 
pues, más activa, porque si las dejaran vegetar 
en u aislamiento, como hasta ahora había sucedi
do, acabarían por aniquilarse o convertirse en mu
seos de obras venerables, cubiertas de polvo. 

Bien está, pues, que ei1 torno ele ellas se agite 
la vida que desea que se al)ran esas puertas: los 
libros apenas tocados. por ignorancia o por: olvi
do; las páginas v'írgenes de los últimos volúme
nes impresos. 

Al "renovarse o morir" d' annunziano, hay que 
responder con las palabras afirmativas que Rodó 
estampó al frente de sus M olivos de Proteo: "Re
formarse es vivir". 

POPULARES 
zardi, "El Pensador Mexicano"; El Héroe de 
Nacozari. 

Por cuanto· a los autores qu.e colaboran en el 
desarrollo de estas biografías que se preparan, ano
tamos los nombres de Paula Alegría, Manuel Gon
zález Rámí rez, Alfredo Maillefert, Juan Marinello, 
Vicente Magclaleno, I\Ianuel Ramírez Arriaga, 
Agustín Y áñez, Aurelio Manrique J r., y Herminio 
Ahumada. 

Como antes se dice, el Departamento ele Acción 
Social de la Universidad racional de México, pre
'tende hacer, median~e la difusión de estos traba
jos, obr¡1 extensa y profunda. Al efecto, la dis
tribución de los folletos constituye un servicio so
cial absolutamente gratuito. El éxito que han ob
tenido, el interés que despiertan entre el público, 
se han manifestado claramente en el número de 
solicitudes que a diario van recibiéndose. 

La circunstancia que ya stJbrayamos antes, de 
hallarse redactados. todos estos folletos de divul
gación en la forma sencilla y, al propio tiempo, 
ceñida a la más estricta verdad histórica, que de
be presidir a los trabajos de esta índole, explica 
suficientemente la entusiasta acogida que han ve
nido mereciendo, lo mismo entre las masas popu
lares, a quienes directamente se pretende benefi
ciar, como en los clet11ás centros culturales que gi
ran dentro de la órbita universitaria. 

El Depart~mento de Acción Social de la Uni
venÍiclacl Nacional ele México-Justo Sierra 16-
atiende cualquier pedido . de estas biografías con 
la mayor eficacia. También puede usted dirigirse 
a la Imprenta Univer itaria: Bolivia 17. Méxi
co, D. F. 


